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IBIli JK íl l i 
( D E L 1910) 

Reconocen cuantos consideran 
Serenamente las cuestiones loca
les,—y aun los más alucinados blu-
quistas no osarán co. itradecirlo,-
que aquel régimen de cordiales 
relaciones entre nuestros partidos 
monárquicos, tan apasionada y 
contradictoriamente juzgado, in 
corporó á la política de Cartage
na un progreso simpático y huma
nitario: el de conservar en sus 
cargos, al cambio de poUtica, á los 
empleados de to las las geraquias , 
en los diferentes ramos de 'a Ad
ministración, sin considerar para 
nada sus ideas políticas, V quizás, 
por tan justo proceder, debilitóse 
en mis de una occisión el eatusias 
mo y ia djscj^tina de correligiona
rios del uno y otro partido. 

Y ciertamente por tal innova
ción en las añejas costumbres po
líticas, tuvieron los bloquistas, en 
momento crítico y en posiciones es
tratégicas, e! auxilio eficaz y pode 
roso de algunos de esos emplea 
dos. 

S'n di|w|a esto último, SUSCUÍ^ en 
el conglomerado doml'ftan'e una 
hostilidad sañuda hacia todos los 
demás empleado» que -correspon, 
dieron siempre, cpn su neutralidad, 
al respeto que les guardaran (ibe^ 
ra!es y conservadores, ^un siendo 
rnuchos de ellos republicanos. Y la 
persecución se ha desatado c ivste-
losa é hipócrita, sin ostentar, sj-
quiera, aquellas gallardías ¡de la 
ingenuidad y del valor político que 
tanto adepto y tanta fama ganarán 
a! travieso ptiinistro anteqyeratio. 

Así se inmo'ó al ,Sr. Calvo, ¡^ 
mejpi;' epipleado itiunicipal, en e 
ara de la medida falta y de la mef-1 
canela adalterada, rindiendo , en 
•Hó, un a'caíde interino, las prerrp-
gatiyas de su jurlsi4.iccij5n, Rfira 
compartir. ceo,:los <íeraás concejales 
la. responsabilidad de cumplir aqael 
acuerdo ¡mpueMo por la Junta del 
bloque, de echar carne á la fi^A^ 

Pergyahas t f t de ,tqdo diáji^lo 
y 4^ todo escrúpulo se prescinde. 

He aquí el caso. 
Eran dos guardias municipales; 

Martínez iel malo y Tudela el bue-
!Jo, en el, dese;npeflo de sus„jc»r-
Ros, naturalmente. . 

L,os dos fueron declarados ce
santes. Ei primero por queja escri
ta de su jefe que recojia las rejte-
raáas de Ips coro pañeros de Mar T 
t'Qca.. El segundo porque no de
nunció una insln;nificante pbrá xfáá 
en San Ani ón se J^izo sin licencia. 

Pero Martínez e! malo era blo-
q«is(a« cii^cHnstftndft ignorada por 
el ,Sr^ .Qarrjlón, que, c«||0|»|áaQa-
ménté aunque sin medida, propen 
'ie á la justicia; más como al fin se 
somete, la receta para reponeHp 
le fué exR^ida por e' protector de 
Martínez: un expediente promovi
do por éste, en el que fueron rati
ficada? láj quejas, por los testigos 
"?^^ ?:fí^cterÍzaáos é itpparciales, 

Y Martínez 1̂ malo, fué repues
to con gran contentamiento de su 
protector. . 

Tudela e! bueno no pertenecía 4 
ningún bando "Hizo, como toda 
Cartagena sabe, «n» campaña feri-
Hante en la ronda especial y luego 
fué A San Ant<ái, donde se ganó éi 
afecto de su v¿ícíndari¿. j g n todo 
esto creyó tener su defepsa. 

Pero había un hern^no polttieo 
del Alcalde, sin eolocacid, y Tudela 

el bueno fué sacrificado, contra el 
deseo de todo aqu-1 barrio, que 
pidió su reposición en instancia, 
no refrendada por el bloque, de 
seguro, puesto que no ha origina
do otro expediente como el que 
resucitó á Martínez el malo. 

Y D. Antonio Carrión Gracia, 
cufiado del Aicaldte, fué nombrado 
ce ador de San Antón. 

Y los vecinos de este barrio no 
conocen siquiera á D, Antonio Ca
rrión Gracia. 

¡Tiene gracia! 
Pero á Tudela el bueno no le ha

ce ninguna que no le paguen, co
mo se paga siempre á todo servi
dor despedid», los sutldos que se 
le deben. 

¿No habrá por ahí. un hloquista 
máximo que expida la receta para 
que el Sr. Alcalde despache al po
bre Tudela las pocas pesetas que se 
!e deben y que t,^ntp necesita? 

XA uü^HTmí^ 
Madrid 2 7 20 m. 

Ayer tardí se reunieron en el 
ministerio de la Gobernación lo» 
Sres Canalejas, iVlerino y Aznar y 
«>" --.•»•<» He las noticias que les tras
mitieron laa «civ,. ¡a. , j . r>-,u , 
resolvieron suspender las garan
tías constituciona'es aprobando el 
aciierdo de las autoridades 4 e Bil
bao declarando el estado de Gue
rra en toda la piorincia. 

Su 'Maje^ad (irmó el decreto 
correspondiente al primer acuprdo. 

Cana'ejas reconoce que la situa
ción es gravísinofi e n . Vizcaya y 
teme que se extienda.á Aragón. 

»anwi>iiniiiirm«TwrTi»ifirriTt-TTn—rrrr——^mw 

De actualidad 

bie ve .ocurrirán importante» acontecimientos, 
todo contribuye á que el partido se unifique 
en toda Eapaña y á qui en Cartagena unos 
republicanos de buena voluntad trabajen por 
conseguir la reorganización det sujo. A un 
lado deben estar todos los republicanos hon
rados y de buena fé; lejos de poner obstácu
los á la consecucióa de tan patriótico fin, de
ben alentarles y ayudarle», y ds entre esa 
pléyade de antiguos y consecuentes republi
canos, nombrar al Jefe y que éste sin vac^ 
iaciones ni titubeos, sin contemplaciones 
ni desmayos, imprima al partido la marcha 
que iia de seguir y le haga cumplir su mi
sión. 

Triiinfen ó no las ideas republicasiss, será 
el partido una fuerza en la política general 
del país y otra fuerza muy importante, 
pera que en uniót) de los demás de esta ca
pital, ayude á que salga este desgraciado 
pueblo del estancamiento en que vive y pue
da ocupar dignamente ei lugar que le corres
ponde por su histeria, sus cacrtficios y sus 
merecimientos. 

DB MI GUITARRA 

OAÍNJTARE^ 
Gota que incesante caes 

Llega una roca á oradar: 
Tu,corazón fué l9.piedra; 
Mi amor la gota tenaz. 

• • 
Inculto mi pecho estaba, 

Tú fuiste qtden lo labró. 
¿Qué cosas en el sembrastes 
que me causan tai dolor? 

*• 
« • 

No la he visto desde entonces, 
Y, acostumbrado i no verla, 
Cuando lloro, me figuro 
Que la estoy llorando muerta, 

•% 
Toma esta flor—me dijistes— 

Que es de rat amor, puro emblema. 
No mentias; i oy la he visto 
Y he encontrado la flor seca, 

Carlos Villamontiel 
Cartagena 31-8-910 

EL ECO DB CARTAGENA 
se rende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á l^ Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

a: 

Iifis prtm f É te M s 
EU REPUBLICANO 

Xpdo Qjiaptp hemos dicho de la dísorganir 
zación en Cart̂ geíia del pastido liberal y d? 
la dificultad que eqti:^,|a reorgaaUación de 
sus fuerzas«rPQfiei9o* apíicarlQ al parUdo re-; 
pw l̂ií̂ Ob,i©iaíJBiPI¿to «vi«dia l«s. nota» pe
riodistas, pues^Unposible p<^c.e qt»̂  este 
^8i|pp bafl del^o íí egta^i de «Com
posición y aniqullamiérho actual y casi Impo
sible que pueda volverá ser lo que fû , en 
tiempos del Sr. Prefumo. 

Y sin embargo, es preciso que ese partido 
resucite, que recobre SMantiCio vigor y que 
con su importancia y valimiento, toî e parte 
activa en la vida política, repuente sus fuer
zas, las discipline y eduque y está en todo 
momento dispuesto á incorporarse al movi-
Biiento general que se ha iniciado y que in-
dud^b^mente será de trascendencia suma 
para la vUa de la Nación. 

El estado en que se encuentra actualmen
te reconoce por origen la marcha dificultosa 
que ha seguido el partido en toda España, 
desde la muerte de los Sres. Rulz Zorrilla y 
Piy Margall: diversas teadeacias y tñatices, 
grupos y grupitos,,cecelos,y discordias, fac-
cinarotn á los po(|̂ o|(^8 partidos unitario y 

, federal; y fiel reflejo de esa descpoiposición, 
, el partido republicano en Cartagena se divi-
i dio en trozos y trozítos, perdió la fuerza que 
; da la unlóoy se presentó idábit ante tos ene-
! migqs queiiupleton afwovechaitede«sa de

bilidad pac* eiestar gíJp* tras golpe i la 
idea republicana, tratandp de anular je en es; 

, ta tiena y de imposibilitar su resurgimiento. 
Perora Cartagena no ha muerto la fé re

publicana! existen mudiosreimblkianos, mis 
de lo» que algunos ie.fignra6 y sólo hace fal
ta que se una ,̂ que olviden antiguM r.enci? 
lias, que se sacii,lquen^or el triunfo 4e 8U9 

j ¡deas y que prócured' tacer una selección 
apartando de su lado á los francamente trai-
dores, atentando á los tímidos, rebusteeien-
doi%,fé de los vqcüi«ntes, atrayendo i sa 
^qipOjilo»^ue»iinpa*ls«an con su» pep»*, 
miento» y dando al olvido ál¡os que de é«tie 
ié apartaron por buscar en el contrario »a-
tisfaccioh'de apetito» y ambiciones y que »on 
sus peores enemigos, 

L» orientación qne ̂  parti(l9»iiq>tii|ieaac-
tpjilfnente Ips Dipî tâ oít repiibUeano», 1% 

^ propaganda activísima que hace» por capita- , -. , , •. . -x j # =—„ 
i le» y pueblo», laaeguildad de que en plazo M » ! desinfectoras, dotación de lo» í?r-

PRBCAUCIONBS 

Contra el cólera 
EftU sÉsión do anteayer manifestó 

^ Sr. Alc*ld®, que por no haber con
currido número suficiento á la comí» 
sión de Hacienda dol Ayontatniento, 
no píttdo presentar el presupuesto ex-
traordinario, necessiio á su juicio, 
para adoptar aiedJdas eentrak la temi-
dajlegad» dtl cólera; prometió ocu* 
piiíse activamente del jasunto y ha
cer do su parte cuanto sea posibi* 
|>%ra;gon«r |a población en medianas 
condiciones praventivas, 

Aplaudimo» ja actilud áb\ |Sr. Al-
caj^e en ^»le tan vital asunto y es
peramos que todos le auxilien y ayu
den, para ^igien¡z%r cu tn o s«'í posi
ble esta abandonada ciudad. No d-be 
perderse un memento ni dcmo-ar los 
tr^b^jos que han de emprenderse; en 
esta campaAa, como en tod?ss l*s«jue 
verdaderamente redunde en benefi
cio de Cartagena, todos debon estar 
al lado de nueatra prime^ Autoridad 
municipal; y »in distinción de mati-
ceá políticos, sin regateo» ni vacila-
gioi^es, auxiliarle y secundarle. Si 
hace f^ta dinoro proveerse á e lo; si 
urge la resolució-i del presupuesto, 
convóquese á una sesión extraordir 
nariit y si hay que tom&r medidas es
peciales adóptense sin temor á res
ponsabilidades: «1 pueblo de Cartage
na cQ^tia en que la gestión de su, Al
calde a^ré Ja adecuada á las criticf» 
6ircuns|áncía$ ictufiles y como no ef 
posible que él solq pueda atendey á 
tantos detalles, p^r tnucho que sea sw 
voluntad y su deseo, 4 »u la^o deb»l| 
e»tar todos los Tenlent^ a|c|ldes^ 
0qncejí»)e9, Alcalde» de barrio., em. 
plí^dos y df pendiente» muiiipipaleí^ 

: y toda» U8,««íf.ci»¿e»í corpojraci<>ne» 
y persona» amanfes de este pueblo: 
trabajando todo» con interé»,cada uno 
en su esfera de acción, se puede h»-
Cer mucho en pro del estado »ani|;s-
rio de tá población. . 

Sin nece»ldftd de dinero, que »e 
debe aplicar á la adquisición de estu-

vidos municiples relacionados en |a 
higiene y a limpieza establecimiento 
de barracones que sirva» de lazareto» 
et«., hay una porción de medifia|S que 
puede tomarse sobre la oaarchí y en 
Us cuales todos pueden hborar. 

Dediqúense las autoridiuies y sus 
agei^es á visitar casa poi casa todas 
las de la población; hagan que se liña-
pien los pozos negros atestado» de in
mundicias; que se cierren hermética
mente los pozos y algibes, que secos 
por la falta de lluvias sólo contienen 
cieno que infacla la atmósfera, ob'i-
guen á los propietarios á que pongan 
los retrates en regulares condcipn*s 
higiénica»; inviten á lo» inquilinos á 
que limpien los patios y á ^ue no 
amontonen en ello» basuras; impidan 
que las c«>J|es y plazas sean vertede
ros públicos; denuncien y castiguen 
sin contemplaciones á todos los que 
por su abandono en esto» momentos 
cometen un delito de lesa hom*nid<id 
y sigo se habrá conseguido higieni
zando la viviend», en lo poco que eso 
puede hacerse, dada la incuria y 
abandono en que vive de antiguo es
ta ciudad. 

Cuente el Sr. Alcalde con nuestro 
modestísimo concurso; incondicional-
mente nos ponemos é sus órdenes y 
cuanto haga ea beneficio de la salud 
pública, será aplaudido por todo» y 
sancionado por la opinión; pero sobre 
todos los aplausos, estará para é| la 
satisfacción del deber cumplido. 

' ^»^e•^^JW<lIgMt;-1•F'' 

ñüelga de Zaragoza 
Madrid 2-8 10 m 

El paro de fábricas y tíiileres se 
ha generalizado. 

Se han declarado en huelga ocho 
oficios. 
Ins ÁutOna£ÍQc©'»,liAa naEfiSc'i'.«rmí-
no de cinco dias no se soluciona 
satisfactoriampnt*' la huelga de 
Bilbao se adherirán al paro gene
ral. 

También e s á n en huelga las cor
seteras guarnicioneras, tejedo
ras, modistas y traperas. 

La federación obrera se ha cons-
tituídOí en sesión permanente. 

Se ha celebrado un mitin obrero 
en la plaza de toros. 

Sefiprobaron las siguientes con
clusiones: 

Persistir en la huelga. 
Invitar al comercio á cerrar ma

ñana-
Solicitar de Jas sociedades de 

tranvías suspenda la circulación 
si dentro de cinco días no se solu
ciona la buetga de 6i.bao. 

y dirigir un mensaje á Canale
ja para que retire las fuerzas de 
Bilbao. _ ^ ^ 

Hoy dejamos de insertar el folle
tín coa ebieto de i a r publicidad al 
primer artículo, de una serie (te 
ellos, que prepara nuf stro distmgoi-
i o y querido amigó,D. Joaquín Car
los Roca, sobiií el interesante pro 
blemtf de Fernando Póo. 

%é fyk IchécíiG 
La más simpáñca y oxigenada de nuestras 

lietairas, está pasande naos dias terrible». 
Y unas nocbe» muy largas, casi interinina-

bles, 
«su agonía es la bárbara agonía 
delqu» quiere evitar lo inevitable.* 

Y todo porque Don Apolinario la persigue. 
La persigue de muerte. 
Y coa una saña verdaderameote campes

tre. 
SiH que le valgan á esta distinguida y codi

ciable moza de partido, sus antacedentes 
francamente bloquistas. 

Y sus Intimas complacencia» con lo9i)ollos 
más distinguidos de la tierra. 

¡íhl Y hasta su asistencia á la merienda 
<l«d« eir̂ bon^x ê £/Í4<pBríaflfor. 

Pero Don Apolinario e» asi.. 
Don, A^Ufi«io está estos dias apocaliptico. 
Don Apolinario no quiere pasar por movi-

mientox mal hecho. 
Y á esta e»pléndlda belleza le lia echado 

cuatro municipales, fsndma. 
Que con mirada de filtro y sonrisa cute-

rana, (») no "abandonan ni un, momento la 
codiciada preaa. 

• 

Por cierto qne e»te asunto, ya le ha costa
do á Don Apolinario, más de un disgusto. 

(*) Frases de un iagjCî ifMio meóUo de (̂ ta 
ciudad. 

Porque el concejal más tierno y jugoso de 
la corporación, ha tomado como suya la de
manda de ia infortunada cautiva. 

Ya el otro día y en el despacho, del aún 
no revisado Palacio Municipal, nuestro meli-
fuo concejal abordó á Don Apolinario. 

Y hubo su miaja de disgusto, rumoreán
dose por ahí que no llegaron á un violento 
córp á córp porque la templanza se impuso. 

Qne si có, tenemos carne. 
Pero nuestro terso concejal, varió de tác

tica. 
Y puso en su acento todas las raeles de 

la pecsuación. 
Y hasta llegó á tocarle á Don Apolinario 

todo§, absoUitamente todos los registros. 
Llegando á lo inverosímil en defensa de 

aque'fa 
'^hermosísima paloma 
privada de libertad.^ 

Tere Bon Apolinario, terne que terne. 
No se revocó, ¡¡Qué hombre!! 

* * 
Y á prepósito de disguste». 
S» dice que con motivo de la visita orde

nada, muy en su punto, por nuestro Alcalde 
á los eatablerímientos de comestibles, ha 
surgido un leve rozamiento. 

Entre nuestra primera autoridad y el am
plio presidente de la Federación Gremial. 

No nos extraña. 
Es más, habíamos pensado en que así ocu

rriría. 
Y en que se romperla toda harmonia eo-

treamba» pottstades, en cuanto se plan
teara el problema de las subsistencias. 

Es lo que más irrita, y e» lo que má» en
cona. 

Aquí y en Pozo-Estrecho. 
* * • 

Don Apolinario. ¡ \ dímitiri 
¡Nada, nada! ¡i dimitirl 
¡* dimitir! Porque si no, va usted á que

dar á la altura de un sabañón, 
Anteayer el publiqulto le metió á usted 

loi pies. 
Y usted y nosotros recordamos perfecta

mente lo que dijo en su toma de posesión. 
Con que á dimitir, Don Apolinario. 
Hay que hacerle ese honor á la formatldaz. 
A ia formalidaz de usted. 
Y cusa la ia . " • 

Quien inició et pateo fué un concejal. 
Un concejal del bloque. 
El mismo precisamente que actuó de ha

da protectora de la cautiva de marras. 
Y nosotros nos preguntamos. ¿Tendrá re

lación una cosa, con otra? 
¡C/ií lo sal : 

* 
* « 

Hay concejales que cambian los terrenos 
al consumar la suerte. 

Y que al entrar á matar vuelven la cara y 
tranquiUean mtk barbaridad.. 

Todo por miedo á los pateos. 
De coatinur así, nosotros le daríamos el 

mismo consejo que al Chico de la droguería. 
Que »e dediquen al bicarbonato. 

The Tho Kho. 

REniTlDO 
Nuestro respetable amigo 4on 

Isidoro Calín, nos envía la siguien
te carta que con gusto publicamos. 

Aljorra I.» (te Septiembre 1910. 
Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA 

Muy Sr. mío y distinguido amigo; Por en
centrarme ind)spuesto,hf cia algunos dias que 
no lela periódicos y por tanto rio me había 
esterado hasta hoy de |a carta que dirigida 
á mi y firmada por un propietario, publicójese 
periódico el día 29 de! pasado. No me gus
ta el procedimiento de cartas abiertas, pero 
porque ese señor no lo tome á desatención 
le contesto. Indudablemente ese propietario 
debe ser amigo mío y siéndolo, me extraña 
que no baya venido á verme 6 me haya es
crito pwa que le diese las explicaciones que 
deseaba para su tranquilidad Como dicho 
señor no firma con su nombre y Ud. debe 
conocerlo, le agradecerla le hiciera »aber 
que por mi parte estoy satisfecliisbno del gi
ro que le han dado al asunto, que la inicia
tiva del Alcalde, ha coincidido con lo que yo 
estaba aconaejando siempre, que i este 
asunto no se le debia dar color politice^ 
puesto que ex'a de interés general y come la 
comiitión para darte solución* veo que se tía 
formado coa individuos de todo» ioa partir 
dos y todos ellos muy digaos y muy amante» 
de la» cosa» que (wedan beneficiar á Carta-
genar, figúrese sí tengo motivo para ester 
contento de la solución. ]¿stoy seguro que 
dichos señore» no se darán por satisfechos 
hasta conseguir que el proyecto se modifique 
para que verdaderamente sea un benefiao 
para la salud pública y además que el Esta
do contribuya como es de justicia en la pro
porción que le corresponda y aliviar coa esto 
la carga que de otro modo se echada sobre 
los habituaos de esta ciudad. 

Si el sefior propietario desea vbtt algo 
más, aquí me ttene diíys«-aft;»nces, pero qu« 
uo ?e molerte con cartas abiertas porque e» 

yo quiero hablartrttífo'̂ ^ a<l.Sl»*t=^ . t 
cribir escribo. Todo ello con la modestia de 
de nú conocimiento pero sin andadores, ri 
tutore» y sin esperar i que nadie me tire de 
la lengua. 

Como pudiera haber algún otro propietario 
que esta carta le interesara, si Ud no tiene 
inconveniente le agradecería la publicase 
en el periódico de su digna d rección, por 
cuya merced le queda reconocido su afectí
simo amigo S. S. 

q b 9. m. 
Isidoro CaUn 
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[L mmm w FEÍAÍO POO 
La prensa se ocopa estos días de 

sucesos tmportanf«rdesarro!!ados en 
ia colonia de Fernando Poo. «El Li
beral», haciéndose eco de la InforOaa-
ción pabiicada sobre ello» eo el »TI-
mes> del ̂ 5 del pasado mesde Agosto, 
comenta de uu modo tan pesimista lo 
ocurrido y aventura juicios tan erró
neos soDre lo que allí pasa, y las cau-
»a& que lo origioací, que no obstante 
no responder de la vciscidad de la 
noticia, se vale de ello para achacar lo 
ocurrido á violencia» en nuestros pro
cedimiento de colonización, en ê ' que 
ve una prolongación de nuestra ac
ción en Cuba y Filipinas y de lo que 
»e vale país dar un grito de alarma al 
País vislumbrado quizás un nuevo 
conflicto armado en aquellas posesio
nes, que alejadas de la Metrópoli, no 
tanto por la distancia, cuanto por el 
desconocimiento tan absoluto que de 
ellas tenemos eu Es^aáa, dan, una 
bonita ocasión ai diario republica
no para clamar ante la coniingeocia 
de una nueva campafia que forzosa 
mente ha de ioapretionar al público, 
de&cooocedor de le que nüf pasa. 

Es verdaderamente «éfaslb e qne lo» 
grande» periódicos de I* Nación, lo» 
que indudablemente arriBstran tras de 
si grab purle de !• opinión, se dejen 
llevar por noticias más ó meno» in
tencionadas del Extrangero, y en vez 
de informarse ó informar al público 
sobre el verdadero problema que tie
ne que resolverse en Fernaod» Póo, 
preconicen contra anas violencia» 
y unos procedimientos, que no só'o 
no han existido jamás, sino que por 
DO haberlos usado á tiempc, han dado 

; lugar á ta crítica ^itoación en que se 
! encuentran en la actualidad loa agri. 

jcaltores de nuestra oolooi». E$ dolo* 
roso confesarlo, pero e) 99 0|0 de loa 
españoles, desconocen tan por com
pleto ei valor é importancia de nues
tras colonias del Golfo de Guinea qo» 
nadie, absolutamente nadie, se ocupa 
en la prensa de ellas, y si alguna v ^ 
vemos su n.ombre en las columna» de 
algún periódico, es para comentar ta
les ó cuaies noticias alarmantes que 
de allí vienen y que abultadas por 
nuestra fantasía meridional contri-
boyen más y más á que el nombre de 

Fernando Póo, suene en nnestros oí
dos como algo tétrico y espeluznante 
que forzosamente se debe abandonar 
y no como una colonia rica y ferací
sima, pn la que la» energía? de ano» 
cientos de españoles, que allí ente
rraron inerte» capitales, han levan
tado bastísimas plantaciones de café 
y cacao, que nada tiene que envidiar 
á !as de ninguna otra co'onia del 
mundo. 

Causa un desaliento grandísimo ver 
tíonfnhdidos los nombres de Fernaa-
do Póo, Bala y el Río Muni hasta •! 
punto de qne para la mayoría de los 
españoles, uno cualquiera de ello» 
indícala totalidad de nuestras colo
nias; este error no es sólo del vulgo, en 
él han incurrido los Gobierno», legis
lando y rñidiendo con el mismo rase
ro, una Isla y un Continente, que 
aunque próximos, entre sí en nada 
guardan aoalogfa. La primera e» ana 
colonia fértil y próspera con grande» 
centrosde pobfaeióo europea en la 

i qne la coloolzación es el único pro 
bleraaá resolver, y ?l segundo es un 

. país salvaje y primitivo donde la segu
ridad personal no está garantizada, ; 


